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- ¡Inútil! ¡Fea! ¡Gorda! ¡No sabes hacer nada bien! ¡Eres un caso perdido!- Por más que 
Marta intentaba dormir, desde hacía un tiempo, todas las noches el mismo escándalo y 
parece que siempre dirigidas a la misma persona. 
  
 Una mañana, se lo dijo a su madre, y su contestación la dejó asustada: 
- Marta, hija, lo que pasa de puertas para dentro, es su problema, no podemos hacer nada. 
 
 Pero Marta no quería quedarse de brazos cruzados, tenía once años y sabía que 
algo pasaba en la casa de al lado. Sabía quienes vivían allí, y que Carla, que iba a su 
colegio, llevaba unos días sin ir. Preguntó a sus compañeros y lo que le dijeron es que 
volvería a estar enferma. Cuando llegó a casa, se asomó a la ventana, y allí la vio; quiso 
hablar con ella, pero en cuanto la llamó, desapareció. 
 
 Un día encontró un papel por debajo de su puerta en el que ponía: 
" Marta, me gustaría hablar contigo, pero mis padres no pueden enterarse. ¿Podría ir a tu 
casa hoy a las seis de la tarde? Si puede ser, da dos golpes en la pared. Si no puede ser, 
no hagas nada."  Marta no pensó si podía, dio dos golpes. Necesitaba hablar con ella. 

 
 Las horas pasaban lentamente, pero a las seis abrió la puerta para que Carla 
entrase. Ya en su habitación, Carla la abrazó.  
-¿De qué querías hablar conmigo?- le pregunto Marta. 
-Es que, no sé, quizás no es nada, quizás soy yo. Soy una inútil, no tengo amigos, por lo 
fea que soy... pero no pasa nada.- contestó Carla. 
Marta la miró con tristeza y le dijo: 
-¿Cómo puedes pensar eso? Tienes amigos, me tienes a mí; no eres fea, no eres una 
inútil. Eres una persona extraordinaria. 
Carla comenzó a llorar, y le dijo que se tenía que ir..... y se fue. 
 
 Quizás no tenía que hacer nada, pero ¿y sí resultaba que Carla sufría violencia? 
Todos hablaban de la violencia de género en la mujer, ¿pero una niña también podría 
estar sufriéndola? Justo en esos días, en el colegio, tenían que informarse sobre la 
violencia.  Marta escribió un relato que tuvo que leer delante de todo el colegio. No había 
nombres, pero lo escribió pensando en Carla: 
  

 
 

Abre bien tus oídos, podrás escuchar " Libertad ", 
camina sin miedo y en paz. 

Huele la dignidad, como huelen las flores. 
Abre también tus ojos, verás los más hermosos colores: 

en el azul de el cielo, verás la educación, 
en el amarillo del sol,verás la resolución de los problemas,   

en el verde del campo, verás la autoestima equilibrada, 
en el blanco de las nubes, verás la integridad. 

Todos los colores hacen que veas que eres persona, seas como seas. 
Tus defectos no hacen que seas peor ni mejor, simplemente eres tú. 

No estás sola 

 
  



 

 

 Carla lloraba al oír el relato, no sabía qué hacer, y fue a hablar con su tutor, a contarle 
lo que ocurría en su casa. Toda la Junta directiva del colegio, la ayudó. 
 
 Carla, hoy empieza a ser feliz y ve los colores como su amiga le enseñó, ve cómo 
huele el sentirte querida, y no tenerle miedo al temor más grande: la cobardía del que se 
impone a golpes. 
 
 Pocas personas son valientes para ayudar a los demás, pero no debemos quedarnos 
con los brazos cruzados y pensar que ya lo solucionará otro. 
 
 
 
 
 
Sofía de Diego Yenes. 




